
El valor de la hospitalidad
Durante este verano hemos sido testigos, a veces mudos y la
mayoría de ellas indignados, de algunos  episodios extremos de
crueldad política y humanitaria al respecto de la inmigración.
Nos referimos a las odiseas de algunos de los barcos que las
ONGs  tienen  en  el  Mediterráneo  desarrollando   labores  de
rescate de personas en el mar, labor  que debieran estar
haciendo los estados.

Sabemos que se trata solo de la punta del iceberg, de casos
absolutamente extremos de un fenómeno social como el de la
movilidad humana, sea esta por motivos económicos o políticos.
Y sabemos además que los hay aún peores, protagonizados por
aquellos  que  ni  siquiera  han  podido  ser  rescatados  y  han
dejado sus sueños y su vida en el mar.

Tirando del hilo de esa indignación que vivimos al ver como
determinados  gobiernos  de  la  Europa  democrática  y
desarrollada,  y  aún  más  la  propia  Unión  Europea  en  su
conjunto, actúan de una manera tan cruel e inhumana, queríamos
poner en valor la vieja virtud de la hospitalidad.

Somos conscientes que el tema de la inmigración es complejo,
que tiene multitud de caras y que su gestión cotidiana no es
sencilla. Que es necesaria una acción concertada de todos los
gobiernos y de la propia UE. Pero creemos firmemente que esa
política común o parte del principio de hospitalidad o está
condenada al fracaso.

La vieja Europa o es hospitalaria o no es, y la hospitalidad
consiste en acoger primero y preguntar después. En no permitir
que el viajero duerma en la calle, en tanto haya camas libres.
Y de camas libres Europa va sobrada, entre otras cosas porque
las ha obtenido en buen medida a costa de explotar (antes y
ahora) los recursos de esos países de los que ahora vienen los
viajeros.
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En tiempos como estos en los que, como respuesta al hastío, se
retoma lo identitario, tenemos por delante una batalla que
dar. No se trata de negar las identidades, sino de aprender
que estas se pueden construir bien como castillo a defender,
bien como riqueza a compartir.

Y la hospitalidad es una seña de identidad europea, hacer de
las nuestras, tierras de refugio y acogida se convierte en una
de esas valiosas riquezas. Nos enfrentamos a un asunto básico,
previo, en el que se juega ni más ni menos que la vida o la
muerte.

Podemos empeñarnos en contemplar la realidad encaramados a la
almena  de  nuestro  castillo,  y  mientras  tanto  a  sus  pies
seguirán acumulándose, literalmente, los cadáveres de aquellos
que  se  acercan.  Y  que  no  nos  quepa  la  menor  duda,  la
podredumbre generada a base de hacer política jugando con las
vidas  humanas,  terminará  por  pudrir  los  cimientos  del
castillo.   Lo  recordaba  Carlos  Álvarez:

Cuando el hambre madura,

no hay barrotes ni murallas.

Los barrotes se sacuden

y las murallas se saltan.
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